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Este libro es
un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e
incidentes son productos de la imaginación del autor o han sido
usados de manera ficticia y no deben ser interpretados como eventos
reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos
actuales, locales u organizaciones es coincidencia.

Todos los
derechos reservados.

Ninguna parte
de este libro puede ser reproducida, copiada o distribuida de
ninguna manera sin permiso expreso del autor, salvo en casos de
extractos breves citados en artículos de crítica o reseñas.

Este libro está
destinado a personas mayores de 18 años, ya que contiene escenas
sexualmente explícitas. Todos los personajes en este obra son
mayores de 18 años y los actos aquí descritos son consensuales.

Todos los
eventos que tienen lugar en este relato son ficticios, por lo que
embarazos no deseados o enfermedades de transmisión sexual no
ocurren, a menos que formen parte de la historia. En la vida real,
tener sexo sin protección puede tener graves consecuencias
permanentes; por favor, recuerden esto y siempre usen protección
adecuada y hagan pruebas necesarias para asegurar que su pareja o
ustedes mismos no sufran los estragos que pueden surgir de una
enfermedad venérea o un embarazo no planificado.

¡Gracias por
leer!


Sinopsis

No podrás parar de leer esta colección de relatos eróticos cortos
y calientes de profesores perversos que siempre encuentran la
manera de entrar por la puerta trasera de sus alumnas, castigan a
las que se portan mal, premian a las que se portan bien, tríos
sexuales, una profesora golosa que se llena entre tres y una
explícita lección de anatomía de una alumna que se copia en un
examen.

Los
títulos de esta colección de cuentos cortos de Devora Mela son: # 1
Entrando por la puerta trasera por primera vez: El Profesor
Perverso / # 2 Entrando por la puerta trasera por primera vez: El
Profesor Perverso castiga a su alumna / Una Profesora muy Perversa
/ El Profesor Perverso tiene dos alumnas ambiciosas / El Profesor
Perverso y la alumna que no quiere reprobar. Y un cuento adicional:
El Profesor Perverso y la Alumna que se Copió en el
Examen.

Este libro está
destinado exclusivamente a mayores de edad. Su contenido es
explícitamente sexual.

Reseñas de
lectores de Devora Mela:

“Sublime. Me
encanta.” M.C.J.

“Me encantan
los cuentos cortos de Devora Mela.” K.L.

“Es un lujo
leer estos cuentos. Me encanta el morbo que le pone.” M.T.
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 #1 Entrando por la puerta trasera por primera
vez:

El Profesor Perverso






Anita estaba
jadeando, era la última en llegar al claro donde el resto del grupo
estaba esperando por ella.

–¡Por fin!
–dijo uno de sus compañeros de clase–. ¿Podemos seguir, Señorita
Jiménez? Tenemos como quince minutos esperándola, y si seguimos a
su ritmo llegaremos demasiado tarde como para bañarnos en el
río.

Varios chicos
más secundaron su opinión.

Anita miró el
suelo avergonzada, nunca había sido muy adepta a los deportes o
actividades físicas, y por culpa de ella el resto del grupo tenía
que andar a su ritmo.

El
Profesor Castillo se acercó hasta la Profesora Jiménez y empezaron
a conversar en voz baja; mientras Anita recuperaba el aliento, se
quedó maravillada contemplando el paisaje. Era su último año de
secundaria, y a modo de despedida, se había organizado una
excursión para acampar en las montañas. A pesar de que varios
estudiantes no habían asistido, eran un grupo numeroso. Además de
la señorita Jiménez y el señor Castillo, dos profesores más se
habían ofrecido para guiar la excursión y supervisar a los
muchachos.

El
Profesor Castillo alzó
la voz y se dirigió al grupo.

–Los chicos más
rápidos vayan con el Profesor Otero. Los que van a velocidad media
irán guiados por la Profesora Silva y Profesora Jiménez, y yo iré
de último para acompañar a los estudiantes que necesitan ir más
despacio.

Todos empezaron
a recoger sus bolsos y emprendieron la marcha. Anita tenía su
morral a sus pies y bebía agua de una botella. Su pecho aún subía y
bajaba con la respiración acelerada, presionando su generoso busto
contra el escote de su camiseta. El Profesor la observaba de
soslayo y se relamió los labios, imaginando como se sentirían
aquellos jugosos senos en su boca.

–No te sientas
mal por no ir a la misma velocidad que los demás Anita, –dijo a
modo de consuelo.

Ella lo
miró y sonrió con timidez antes de responder–. Gracias profe, la
verdad es que siempre he sido muy lenta.

–Quizás en
excursiones, pero yo sé de primera mano que en mi clase resuelves
los problemas antes que cualquiera de tus compañeros.

Esta vez su
sonrisa iluminó su rostro. Ella era una de las mejores estudiantes,
y tenía calificaciones sobresalientes en materias numéricas, como
en la clase de Física del Profesor Castillo.

Con tono más
bajo, el Profesor Castillo dijo–. Te apuesto que una chica tan
lista como tú simplemente no ha encontrado una actividad física en
donde has logrado sobresalir. Todo es cuestión de experimentar.

Las palabras de
su Profesor estaban cargadas con un doble sentido que le hubiesen
sonrosado las mejillas de no estar acalorada por la caminata.
¿Acaso era posible que el Profesor Castillo se le estaba
insinuando? La sola idea de que él estuviese interesado en ella más
que una alumna hizo que su corazón se acelerara. Siempre le había
gustado, era un hombre que a pesar de sus cuarenta años estaba en
muy buena forma. Sumado a eso su cabello oscuro y rasgos
masculinos, varias chicas de la escuela cuchicheaban entre ellas
acerca de lo bueno que estaba el Profesor de Física.

Antes de
iniciar la excursión, Anita nunca imaginó la lección de Física que
le daría su adorado profesor.

Anita batalló
contra su timidez y aprovechó que estaban a solas en aquel
majestuoso claro, rodeados del frondoso verdor del paisaje y el
cielo azul.

–¿Qué clase de
actividades físicas cree que debería probar? –dijo con un tono que
imitaba aquel doble sentido que había insinuado momentos atrás.

–Se me ocurre
uno en particular que pudiésemos experimentar ahorita. –Dijo
girándose para encararla. Se acercó a ella en pocos pasos y alzó su
cara hacia la suya con un dedo bajo su mentón, besando sus labios
con sensualidad.

Cuando terminó
el beso, Anita abrió los ojos y lo miró, la emoción galopaba en su
pecho como un corcel desbocado.

–¿Quieres?

Ella solo
asintió a modo de respuesta. Después de consentir a su propuesta,
el Profesor Castillo rodeó su cintura con los brazos y presionó su
cuerpo núbil y curvo hacia el suyo. Cubrió sus labios con los
suyos, devorando su boca en un beso hambriento. Sus manos no
perdieron tiempo en deslizar de su cintura hasta su trasero,
apretando su voluptuosa carne entre sus dedos.

Un gemido
escapó de sus labios cuando sintió sus manos hurgar bajo la liga de
sus licras, trazando el triángulo de su tanga antes de enganchar el
dedo medio bajo el hilo y ocupar su lugar, perdiéndose entre la
grieta de sus nalgas. Su dedo pecaminoso momentáneamente toco el
círculo oscuro de su ano, para seguir y perderse entre los pliegos
de su raja. La sensación de besarlo y sus caricias tan explícitas
evocaron una ráfaga de humedad de su interior. Su crema recubría el
dedo de su profesor y empezó a contonear las caderas mientras
seguía sobando la entrada de su coño. Anita resolló cuando sintió
aquel dedo penetrar su hendidura. Su mano seguía acunada entre sus
nalgas, separándolas levemente mientras el dedo medio entraba y
salía, resbalando en su nata.

Su otra mano
subió hasta sus tetas, y sin pudor alguno haló la camiseta y su
sostén para revelar un pezón que se irguió bajo la presión de sus
yemas que lo pellizcaban con tal intensidad que la sensación de
placer estaba bordeada de un pequeño dolor que lo hacía aún más
estimulante.

Anita tenía la
mente cegada de placer, cuando tocó el bulto rígido entre sus
piernas apretó sus músculos interiores, anhelando tener al Profesor
Castillo enterrado en su canal.

Cuando dejó de
besarla, ella gimoteó a modo de protesta, pero él le dijo en ese
momento.

–Sígueme.

Reajustó la
camiseta, cubriendo su seno expuesto y sacó la mano que había
estado metida en sus licras. Antes de moverse, se llevó el dedo a
la nariz, inhalando su aroma cítrico para luego chupar la
extremidad, saboreando su crema frente a ella. Lejos de
intimidarla, Anita sintió un chispazo en su pepita al ver a su
Profesor chuparse el dedo que hace instantes estaba enterrado en su
raja.

Entonces
tomó su mano y la guio fuera del sendero hacia los árboles. Después
de andar unos minutos se detuvo.

–Aquí, –dijo
señalando un espacio rodeado de arbustos. Sacó una manta de su
bolso y la colocó sobre la grama–. Acuéstate aquí.

Anita hizo lo
que le ordenó y el Profesor Castillo se quitó la franela y los
pantalones cortos, quedando completamente desnudo salvo por sus
botas de montañismo.

Su verga estaba
dura e hinchada, se quedó allí parado unos momentos, dejando que
Anita lo contemplara. Ella estaba embelesada, sus fantasías no se
comparaban a la realidad de ver al Profesor Castillo parado sobre
ella completamente desnudo, su virilidad surgiendo como un roble de
su cuerpo.

Entonces
el Profesor Castillo inclinó el cuerpo, primero arruchó la camiseta
por encima de su pecho, revelando esas dos suaves colinas. Se llevó
un pezón a la boca, chupándolo con fuerza mientras estrujaba sus
tetas con las manos, pellizcando el otro pezón entre los dedos.
Tras chupar y morder sus sensibles picos, enganchó los dedos en la
liga de sus licras y tanga, bajando ambas prendas hasta que
quedaron en sus tobillos.

Se
arrodilló frente a ella y alzando sus tobillos sujetados el uno al
otro por su ropa, posicionó sus piernas alrededor de su cabeza.
Instantes después, Anita gemía y se retorcía mientras la lengua del
Profesor Castillo lamía su raja mojada y su pepita. Alzaba las
caderas, buscando fundir su sexo contra la boca que la estaba
comiendo. Un gozo decadente la invadía, pero cuando sentía su
placer escalar, el profesor retiró su boca y se desenredó del
abrazo amarrado de sus piernas.

–Estás haciendo
mucho ruido Anita, creo que tendré que hacer algo para
silenciarte.

Antes de
que ella pudiese decir algo, el profesor se había puesto de pie y
caminó hasta donde yacía su cabeza recostada sobre la manta. Ella
alzó la vista y vio su verga y su saco sobre ella mientras se
acercaba cada vez más a su rostro. El Profesor Castillo se había
posicionado sobre su cara, Anita separó los labios y engullo la
longitud que ahora entraba en su boca. Él se apoyo sobre sus brazos
y rodillas, al principio movía las caderas lentamente de adelante
hacia atrás, dejándole acostumbrarse a su tamaño. Cuando notó que
Anita tenía la mandíbula más relajada, acercó su cabeza a su sexo y
volvió a lamer su clítoris.

Al sentir
aquella lengua hurgar entre sus pliegues, Anita fue consumida por
una lujuria salvaje, mientras el placer entre sus piernas aumentaba
con cada lamida que el Profesor le propiciaba, ella le siguió el
ritmo, chupando su verga lo más que podía. Ahora sus gemidos
estaban notablemente mitigados por la carne caliente que arremetía
contra su cara. A pesar de que ella estiraba el cuello para tragar
lo más que podía de su sexo, había momentos donde le faltaba el
aire, ya que por la posición ella no controlaba cuánto chupaba, él
simplemente mecía su pelvis y se cogía su boca una y otra vez,
llegando hasta el fondo de su garganta.
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